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Resumen
Los padres y cuidadores son los adultos que apoyan a los niños y niñas para el desarrollo de los aspectos 
que constituyen la naturaleza humana, les proporcionan los significados y las nociones que concretan la 
dignidad de la persona en la familia y en los otros escenarios fuera de esta, por tanto, la exposición a la 
violencia intrafamiliar se constituye un riesgo para el desarrollo integral de los niños y las niñas. Objetivo: 
identificar tipos y formas de violencia intrafamiliar que sufren las madres y cuidadoras como un factor de 
riesgo en el desarrollo integral de los niños y niñas de un programa de primera infancia. Metodología: es-
tudio cuantitativo, descriptivo transversal mediante cuestionario. Participaron 308 mujeres. Resultados: las 
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participantes son víctimas de violencia psicológica, física, económica y sexual por parte de los miembros 
de sus familias de origen, política y propia. Conclusiones: es evidente el riesgo para el desarrollo integral 
de los niños y las niñas sobre reproducir los modelos de trato violento, dado que los actos de violencia son 
repetitivos en la historia familiar.

Palabras clave
Familia; Violencia doméstica; Medio familiar; Desarrollo infantil; Violencia de género.

Abstract
Parents and caregivers are adults who support children for the development of the aspects that constitute 
human nature, provide them with meanings and notions that concretize the dignity of the person in the 
family and in other scenarios outside it, therefore, exposure to domestic violence is a risk to the integral 
development of children. Objective: to identify types and forms of domestic violence suffered by mothers 
and caregivers as a risk factor in the integral development of children in an early childhood program. 
Methodology: a quantitative, descriptive cross-sectional study by questionnaire. 308 women participated. 
Results: the participants are victims of psychological, physical, economic, and sexual violence by their family 
members, of origin, politics, and their own. Conclusions: the risk to the integral development of children of 
reproducing models of violent treatment is evident, given that acts of violence are repetitive in family history.

Keywords
Family; Domestic violence; Family environment; Child development; Gender violence.
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Introducción

La familia es reconocida como el núcleo clave para el desarrollo, socialización y perfecciona-
miento de la persona. En este escenario, los niños y las niñas en el proceso de socialización 
aprenden a reconocerse y a valorase a sí mismos y a las demás personas con las que interactúan 
a lo largo de la vida. En este sentido, los padres y cuidadores les proporcionan los significados y 
las nociones que concretan la dignidad de la persona en la familia y en otros escenarios fuera de 
esta como la escuela, el barrio, la comunidad, entre otros. Es decir, los adultos construyen los sig-
nificados desde los referentes que dan sentido, uso y función a las ideas en una relación estrecha 
e inevitable en un contexto social y cultural particular (Linton, 1965).

Palacio (2009) plantea que la familia se reconoce por la ambivalencia de sus relaciones. En 
algunos casos, se caracteriza con aspectos positivos como el amor, los vínculos afectivos y de 
protección, la confianza y el respeto, y en otros con aspectos negativos, como el trato hostil, el 
miedo y la fragilidad de los vínculos, lo cual afecta la incorporación positiva de los niños al mun-
do social. López-Díaz (2020) complementa esta idea al agregar que algunos asuntos impactan 
la intimidad subjetiva, ya que generan tensión entre los ideales y las demandas familiares en el 
marco de la dialéctica entre sujeto y sociedad. Por otra parte, Montoya et al. (2016) plantean que 
el maltrato, la negligencia y el rechazo son evidencia de las limitaciones del desarrollo integral 
de la primera infancia; de allí la importancia de la existencia desde las instituciones de recursos 
alternativos a la familia.

Ahora bien, el estudio de la violencia intrafamiliar (VIF) en las últimas décadas a nivel global 
ha tomado mayor interés al reconocer sus implicaciones y consecuencias en las personas y las 
familias que lo sufren de manera directa y por el impacto en los sistemas de salud y bienestar 
debido a los costos que genera su atención.

Hasta los años 80, la violencia en el espacio doméstico se consideraba un problema de salud, 
pero las repercusiones sociales hicieron que la perspectiva se ampliará a otras ciencias (Hernán-
dez-Pita, 2014). Actualmente, se considera un problema social estructural que preocupa de igual 
manera a la sociedad civil y a los gobernantes por los impactos en la calidad de vida de las perso-
nas (Docal-Millán et al., 2017; Hernando-Gómez et al., 2016).

Montoya (2016) define la violencia intrafamiliar como un “fenómeno social complejo permea-
do por aspectos culturales, históricos, económicos y de salud, que reviste múltiples expresiones y 
modalidades de acuerdo con los involucrados y a la dirección de la agresión” (p. 211).
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Dentro de la violencia intrafamiliar son varios los miembros que pueden verse involucrados: 
mujeres, hombres, adultos mayores, adolescentes, niñas y niños. La violencia contra los miem-
bros más jóvenes de la familia se puede expresar de manera directa como violencia física, violen-
cia sexual, psicológica, omisión o negligencia, y como violencia indirecta expresada en formas 
de violencia psicológica como la instrumentalización en conflictos entre las figuras parentales y 
la exposición a violencia de pareja o entre miembros de la unidad de convivencia familiar (ICBF, 
2018; Galvis-Doménech & Garrido-Genovés, 2016).

Así, la violencia, independientemente que sea directa e indirecta, repercute en el desarrollo 
integral de la infancia cuando los niños y niñas son testigos de la violencia que sufre alguno de 
los progenitores por parte del otro, considerando esta exposición a la violencia como una forma 
de maltrato infantil.

De otra parte, UNICEF (2017) afirma que,

los niños que reciben cuidados inadecuados, especialmente durante el primer año de vida y generalmente de madres 
que a su vez fueron abandonadas o maltratadas, son más sensibles a los efectos del estrés y muestran más problemas 
de comportamiento que los niños que reciben cuidados adecuados. (p. 3)

La violencia intrafamiliar representa un problema cultural que se trasmite de una generación a 
otra, aumentando la probabilidad de que los hijos en la edad adulta reproduzcan los roles de víc-
tima o victimario. En consecuencia, el cambio cultural debe hacer parte de la educación familiar 
(Romero, 2017).

No obstante, pese a los esfuerzos del Gobierno y la sociedad civil por el bienestar y la salud 
de los niños y las niñas, en Colombia prevalecen las prácticas violentas hacia ellos. Esta se da ya 
sea por las herramientas que utilizan padres, madres y cuidadores en los procesos de educación y 
crianza, o por discursos y prácticas violentas utilizadas por los adultos del hogar, suscitando, así, 
el aprendizaje del uso de la violencia en el manejo de los conflictos y las diferencias.

Las cifras del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF) muestran 
la magnitud del problema. La VIF reporta daños físicos, emocionales y en la salud mental secun-
darios a la exposición a este fenómeno en eventos de intimidación, desprecio e insultos, los cuales 
deben ser tenidos en cuenta en los análisis del fenómeno. Rodríguez y Buitrago (2018) indican 
que, durante el año 2018, en Colombia se registraron 28.645 casos de violencia intrafamiliar 
distribuidos de la siguiente manera: a población adulta mayor 2.261 casos (7.8 %); en el grupo 
de niños, niñas y adolescentes fueron reportados 10.794 casos (37.6 %); en cuanto a la violencia 
entre otros familiares, se presentaron 15.590 casos (54.4 %); respecto de la diferencia por sexo, 
las cifras muestran que se mantiene la mayor afectación en las niñas, con un 52.42 %. En relación 
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con la violencia de pareja, en el mismo año se registraron 49.669 casos, de los cuales, el 86.08 
% corresponde a violencia contra la mujer y el 13.92 % contra el hombre (Lemos y Echeverri, 
2018).

En el año 2017, el INMLCF reportó 27.538 casos de violencia intrafamiliar en el país. El 
59.78 % (16.463) corresponde a violencia hacia las mujeres; mientras el 37,71 % a violencia 
contra niños, niñas y adolescentes (Romero, 2017). En el mismo año, el INMLCF realizó 50.072 
atenciones en el contexto de la violencia de pareja, de las cuales el 86 % correspondió a mujeres.

Asimismo, en el año 2016, el sistema forense registró 26.473 casos de violencia en el contexto 
familiar. La violencia contra niños, niñas y adolescentes registró 38.08 % de los casos; la frecuen-
cia de víctimas mujeres fue de 52.33 % (Montoya, 2016); respecto de la violencia de pareja, de 
los 50.707 registros del año, en el 86 % de los casos la víctima fue una mujer y los victimarios 
fueron los compañeros permanentes o exparejas sentimentales (Manjarrés, 2016).

Durante el año 2015, el mismo organismo indica que se registraron 26.985 casos de violencia 
intrafamiliar. Estos corresponden a violencia contra niños, niñas y adolescentes, con un total de 
10.435 (Acosta-Vélez, 2015); mientras que, en cuanto a la violencia de pareja, durante el mismo 
año se registraron 47.248 casos, de los cuales 40.943 corresponden a violencia contra las mujeres 
(Montoya, 2016).

Como se puede observar, las cifras aportan a la comprensión del fenómeno de la violencia 
intrafamiliar en cuanto muestran la exposición a la que se enfrentan los niños y las niñas en sus 
hogares, así como su prevalencia en los hogares colombianos.

Ahora bien, estudiosos del tema advierten que la violencia intrafamiliar afecta el funciona-
miento cognitivo y el desarrollo social y emocional, que requieren atención personalizada y hu-
manizada mediante el desarrollo de programas centrados en el manejo y resolución de conflictos 
a nivel familiar que podrían minimizar la exposición de los niños, niñas y adolescentes a este 
fenómeno y sus repercusiones a lo largo de la vida (Deambrosio et al., 2018; Barreto-Zorza et al., 
2018; Maneiro et al., 2016).

Por su parte, Murphy et al. (2017) encontraron asociación entre los tipos de violencia en la 
infancia (sexual, emocional, física) y la violencia de pareja, por lo que sugieren que los progra-
mas de prevención deben estar, también, dirigidos a edades tempranas para establecer y mantener 
relaciones positivas y saludables que generen estrategias no violentas de resolución de conflictos.
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En este mismo sentido, Maneiro et al. (2016), plantean que las personas que han sido expues-
tas durante su infancia a la VIF reportan en la adolescencia mayores índices de incumplimiento 
de las normas, robo y problemas con las drogas, así como una mayor frecuencia de consumo de 
alcohol, en contraste con aquellos sin historia de violencia intrafamiliar o doble victimización, lo 
cual evidencia que la VIF es un factor de riesgo en la crianza.

De acuerdo con Ordóñez-Fernández y González-Sánchez (2011), las diferentes manifestacio-
nes de la VIF afectan el desarrollo de los niños cuando son amenazados o son testigos de la 
violencia en sus hogares. La exposición directa o indirecta a actos violentos contra la madre o 
cuidadora impacta negativamente a los niños y niñas en sus dimensiones física, cognitiva, emo-
cional, social, entre otras. En las familias donde la violencia legitima el poder del hombre y la 
subordinación de la mujer, se naturalizan el maltrato y el abuso como herramientas de manejo y 
resolución de conflictos.

Otros estudios sobre VIF indican que las mujeres víctimas de violencia en sus familias de 
origen implementan pautas de crianza que vinculan el maltrato al considerarlo una forma viable 
de interacción en el hogar, lo que explica su naturalización en las relaciones familiares cotidianas 
y, en consecuencia, explica el subregistro, a pesar de su relación con la pérdida de habilidades 
sociales, agresividad, alcoholismo, problemas de aprendizaje, desórdenes alimenticios, así como 
mayores síntomas de ansiedad o ideas suicidas y otras dificultades emocionales (Moreno-Acero 
et al., 2019; Deambrosio et al., 2018; Bautista, 2016).

Asimismo, Vallejo (1999), al estudiar sobre calidad de vida estableció que la pobreza afecta 
directamente al individuo pues: “La pobreza es, por lo tanto, un problema de justicia que afecta 
el derecho más importante de las personas: les sustrae condiciones por el hecho mismo de ser y 
atenta contra su propia integridad” (Vallejo, 1999, p. 104). El autor advierte que la pobreza en el 
ámbito social “margina a los individuos de la posibilidad de realizar su proyecto de vida, formar 
comunidad e integrar el tejido y el patrimonio social propios del desarrollo armónico en socieda-
des avanzadas” (Vallejo, 1999, p. 106).

Por su parte, González-Arana y Molinares-Guerrero (2010) agregaron que se trata de uno de 
los fenómenos cotidianos que más contribuye al deterioro de la calidad de vida de las personas, 
independientemente del contexto social y cultural, por lo que despierta gran preocupación entre 
los gobernantes y la sociedad civil, constituyéndose en un tema relevante de la acción guberna-
mental y ciudadana.

En esta línea de pensamiento, la teoría ecológica de Bronfenbrenner (1987) es útil para el aná-
lisis de la violencia intrafamiliar, puesto que abarca la interrelación de los sistemas persona, fami-
lia, comunidad, cultura e instituciones, es decir, todos los sistemas se influyen y cooperan entre sí.
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En el contexto en el que se desarrolla esta investigación, se consideran como factores de riesgo 
social en las familias: la dependencia económica, la baja formación educativa, la reducción de re-
cursos económicos, las dinámicas familiares disfuncionales, entre otros, que limitan el desarrollo 
de los niños y niñas. En consecuencia, como propósito de la investigación se planteó identificar 
los tipos, formas y miembros de la familia que ejercen violencia hacia las madres y cuidadoras, 
como un factor de riesgo en el desarrollo integral de los niños y niñas del Programa de Atención 
Integral a la Primera Infancia–Desarrollo Infantil Medio Familiar de ICBF, así como contribuir 
con sus resultados al fortalecimiento del programa con el fin de potenciar el esfuerzo de atención 
y manejo del fenómeno por sus implicaciones en todo el grupo familiar. Desde finales del siglo 
XX, en otros contextos distintos al Programa, esta comprensión ha llevado a revisar las formas de 
intervención (Jaramillo-Sierra & Ripoll-Núñez, 2018).

Ahora bien, en Colombia, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) tiene por 
objeto “propender y fortalecer la integración y el desarrollo armónico de la familia, proteger 
al menor de edad y garantizarle sus derechos” (2015). Este organismo, como parte del Sistema 
Nacional de Bienestar Familiar, desarrolla programas y estrategias para la primera infancia que 
actúan en varias modalidades de atención, una de estas es la modalidad Desarrollo Infantil Medio 
Familiar (DIMF), que fue el escenario en el que se centró el presente estudio para el proceso de 
caracterización de la violencia intrafamiliar que sufren las madres y/cuidadoras, por ser esta un 
factor de riesgo en el desarrollo integral de la infancia. Esta modalidad opera en las zonas urbanas 
y rurales del país y brinda atención a padres, madres, cuidadores, mujeres gestantes, y niños y 
niñas desde los 0 meses hasta los 5 años.

En los procesos de caracterización interna se ha logrado realizar una lectura general que brin-
da un acercamiento a las dinámicas y realidades de las familias pertenecientes a esta modalidad 
como apoyo a padres, madres y cuidadores en pautas de crianza, comunicación asertiva, resolu-
ción pacífica de conflictos, violencia intrafamiliar, protección de derechos. Igualmente, se realiza 
el acompañamiento psicosocial y orientación en la activación de Ruta Integral de Atención (RIA).

Los programas dirigidos a la primera infancia de familias vulnerables deben disponer de in-
formación actualizada, suficiente y pertinente sobre las relaciones interpersonales al interior del 
hogar. Sin embargo, no se cuenta con una caracterización específica de la violencia intrafamiliar 
a la que están expuestos los niños y las niñas de la modalidad (DIMF).

No obstante, los estudios realizados en el tema y el avance en la promoción de programas de 
cuidado a la primera infancia, aún la información disponible no es suficiente para la prevención, 
manejo y activación de las rutas de atención, lo cual desfavorece el ajuste de las acciones parti-
culares que potencien la inversión gubernamental. Los resultados de este estudio aportan en dos 
sentidos: por una parte, al desarrollo integral de la primera infancia, y por otra parte, como estra-
tegia encaminada a frenar los ciclos de violencia de una generación a otra.
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En este contexto surgieron como preguntas de investigación: ¿Qué tipos y formas de violencia 
intrafamiliar enfrentan las madres y cuidadoras vinculadas a la Modalidad (DIMF)?, ¿Cuáles son 
los miembros de la familia que maltratan a las madres y cuidadoras de los niños y las niñas? y 
¿Cómo la historia familiar de las madres y cuidadoras vinculadas a la Modalidad Desarrollo In-
fantil Medio Familiar (DIMF) se constituye en factor de riesgo para el desarrollo integral de los 
niños y las niñas?

Método

Se realizó un estudio de tipo cuantitativo, descriptivo transversal, mediante la aplicación de cues-
tionario. El muestreo fue por conveniencia y se contó con 308 mujeres madres y/o cuidadoras 
participantes vinculadas al programa de primera infancia Desarrollo Infantil Medio Familiar del 
ICBF en 2 municipios colombianos.

Por las características del estudio, se invitó a participar a la totalidad de las madres y/o cui-
dadoras vinculadas al programa, sin embargo, no todas atendieron la convocatoria por razones 
personales de diverso tipo. Vale la pena aclarar que solo en 1 de los municipios se encontró la 
vinculación de 3 padres al programa Desarrollo Infantil Medio Familiar del ICBF.

La muestra final fue de 308 mujeres madres y/o cuidadoras. La caracterización de la muestra 
se presenta en la siguiente tabla.

Tabla 1

Características sociodemográficas de las participantes

Variable Frecuencia Porcentaje
Estado civil

Casada
Unión marital de hecho
Soltera
Separada
Viuda

40
201
56
9
2

13.0
65.3
18.2
2.9
0.6

Nivel educativo
Técnico/Universitario
Secundaria
Primaria
Ninguno

58
152
93
5

18.8
49.4
30.2
1.6

Ocupación
Trabaja
Desempleada
Hogar 

52
46
210

16.9
14.9
68.2

Continúa en la página siguiente
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Variable Frecuencia Porcentaje
Estrato socioeconómico

Alto
Medio
Bajo

2
58
248

0.6
18.8
80.5

Tipo de Familia
Nuclear biparental
Nuclear monoparental
Reconstituida
Extensa

144
26
43
95

46.8
8.4
14.0
30.8

Atendiendo a las consideraciones éticas de la investigación social, a cada mujer se le infor-
mó el objetivo de su participación y se le advirtió sobre el consentimiento informado incluido 
en el cuestionario; igualmente, se garantizó el anonimato, la confidencialidad de la información 
suministrada y el uso de esta exclusivamente para la investigación. Seguidamente, se realizó la 
aplicación del cuestionario y posteriormente los análisis estadísticos descriptivos en el programa 
SPSS versión 25.

Se utilizó el cuestionario de 45 preguntas que incluye 5 preguntas sobre variables sociodemo-
gráficas; 12 preguntas en escala Likert sobre las ideas que corresponden a los mitos más comunes 
sobre la violencia doméstica, planteados por Barnett et al. (2011), que reporta Alpha de Cronbach 
de 0.76; y finalmente, 28 preguntas que corresponden a los 28 eventos de violencia de la Escala 
de Medición de la Violencia: Tipos, Frecuencia y Severidad en Hombres y Mujeres Colombianos, 
adaptada y validada para Colombia por Docal- Millán, Akl- Moanack, Torres, Valencia y Cruz en 
2018 (en prensa), que tiene una consistencia interna de Alfa de Cronbach de 0.96. Vale la pena 
anotar que la adaptación y validación corresponde a la Escala de Violencia e Índice de Severidad 
de Valdez-Santiago et al. (2006), construida a partir del Index of Spouse Abuse–ISA (Hudson & 
McIntosh, 1981) y de Severity of Violence Against Women Scale–SVAWS (Marshall, 1992).

El análisis univariado permitió identificar la historia familiar de cada una de las participantes 
y, por tanto, conocer sobre el riesgo de exposición de los niños y las niñas. El análisis de frecuen-
cias y porcentajes de los 28 eventos, en 7 de los miembros de un mismo hogar, relacionado con 
la familia propia, la de origen y la política de cada participante, permite construir el mapa de la 
violencia intrafamiliar al observar el parentesco por consanguinidad (hijos, abuelos, hermanos y 
otros familiares) y afinidad (suegros), en 2 generaciones (padres y abuelos/suegros), así mismo, 
los tipos, formas y frecuencia de los eventos de violencia. Es decir, identificar los miembros que 
la ejercen y el contexto intergeneracional y familiar en que se presenta la violencia en las familias 
de la modalidad.

Continúa en la página anterior



rev.colomb.cienc.soc. | Vol. 13 | No. 1 | enero-junio | 2022

86 María del Carmen Docal Millán, Paola María Akl Moanack, Leidys Yohana Pérez García, Laura Katherine Sánchez Betancourt

DOI: https://doi.org/10.21501/22161201.3628

Resultados

En relación con los tipos de violencia a los que están expuestas las mujeres y/o cuidadoras, se han 
ordenado en 4 grupos siguiendo la clasificación que hace el Instituto Nacional de Medicina Legal 
y Ciencias Forenses de Colombia: psicológica, física, económica y sexual. Atendiendo a la nece-
sidad de identificar y describir las formas en que se presenta cada uno de los tipos de violencia, 
se realizaron análisis descriptivos de frecuencias y porcentajes por cada uno de los eventos, tal 
como se describen a continuación.

Exposición a formas de violencia psicológica

Con el fin de determinar la exposición de las madres y cuidadoras a violencia psicológica se 
evaluaron 9 eventos. La violencia psicológica, entendida como el conjunto de actos que buscan 
degradar al otro mediante el uso de la burla, la humillación, la amenaza y la manipulación, lo cual 
afecta la salud mental o psicológica (Acosta-Vélez, 2015). En cada uno de estos, las participantes 
reportaron la frecuencia del evento, asimismo se evaluó la frecuencia de la ocurrencia en 7 fami-
liares, independientemente que hagan parte de la familia de origen, la familia política o del grupo 
familiar actual.

Al preguntar a las participantes si alguna vez han recibido insultos por parte de alguno de los 
miembros de sus familias, estas respondieron: en un 39.9 % del cónyuge; en un 31.9 % de un her-
mano; en un 26.9 % de la madre; en un 29.8 % de otro familiar; en un 20.8 % de parte del padre; 
en un 15.6 % de uno de los suegros; y finalmente, de un hijo, en un 9 %. Es de destacar que el 
2.6 % de las participantes señaló a los suegros en la opción “siempre”. Es decir, las participantes 
experimentan violencia por parte de todo el grupo familiar, lo cual indica que la VIF permanece 
de una generación a otra.

Sobre si les han rebajado o menospreciado, los resultados muestran que en el mayor porcen-
taje es el cónyuge el victimario, con el 41 %, seguido por el padre, con el 22.1 %, y los hijos, con 
8.4 %. Es de anotar que también fueron reportados alguno de los suegros, madres y otros fami-
liares. Si bien esta práctica muestra valores bajos, es importante considerar acciones orientadas 
al cambio cultural frente a las relaciones maritales y parentales, dado que el 4.9 %, 1.6 % y 2.3 
% indican que siempre han padecido violencia de parte de su padre, madre y cónyuge respecti-
vamente.
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En el evento le han menospreciado o humillado delante de otras personas, las participantes 
reportan, en primer lugar, al cónyuge (33.8 %), seguido por algún hermano (23.1 %), o un hijo, 
que es el menos reportado (4.9 %). Todos los miembros de la familia reportaron algún porcentaje 
de ejecución de esta práctica.

Al evento le han dicho que es poco atractiva o fea, al igual que en los anteriores eventos, el 
mayor porcentaje reporta al cónyuge (28.2 %), y a los hijos en un menor valor porcentual (3.9 %).

Respecto de si se han puesto celosos o a sospechado de sus amistades, el 57.1 % de las par-
ticipantes reportan al cónyuge, en contraste con el 42.9 % que respondieron que nunca las ha 
maltratado de esta forma; mientras que el 3.9 % reportó este evento como práctica frecuente al 
calificarla como “siempre”. Todos los miembros de la familia reportaron algún porcentaje de 
ejecución de esta práctica.

Con relación a si en una discusión han reaccionado golpeando la pared o algún mueble, los 
análisis muestran que lo ha hecho el cónyuge (34.4 %); un hermano (19 %); el padre (15.5 %); 
otro familiar (17.8 %); la madre (13.6 %); un hijo (12.9 %) y alguno de los suegros (9.3 %). No 
obstante, las participantes reportan en un 65.6 % que nunca sus familiares han utilizado esta 
forma de violencia contra ellas, no obstante, se trata de una práctica presente en la vida familiar, 
dado que en las opciones “casi siempre” y “siempre” se observan registros.

En cuanto a las amenazas, el 29.5 % de las participantes reportan que las han amenazado con 
golpearles. A diferencia de los eventos anteriores, en este es la madre la que reporta los mayores 
valores (29.5 %); seguida por el padre (22.6 %) y el cónyuge (25 %). En este evento, al igual que 
en los casos anteriores, todos los miembros fueron reportados. En las opciones “casi siempre” y 
“siempre” fueron señalados todos los miembros, excepto los hijos.

Respecto al evento sobre si les han destruido alguna de sus cosas, el análisis muestra que nue-
vamente es el cónyuge el que reporta el mayor valor (22 %), seguido por un hermano (15.2 %), 
mientras el familiar con menor reporte es alguno de los suegros (6.8 %). Del total de participantes, 
el 23 % ha padecido este evento.

Asimismo, indican que les han hecho sentir miedo al menos una vez, siendo el cón-
yuge (30.8 %) el miembro de la familia más reportado como victimario y algún hijo 
(5.1 %) el menos. Las opciones “casi siempre” y “siempre” fueron reportadas con bajos 
porcentajes para todos los familiares.
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Los resultados permiten ver que la violencia psicológica está presente en la historia familiar de 
las participantes, lo que se constituye en un factor de riesgo para los niños y las niñas que crecen 
y se desarrollan en estas familias, pues la vida cotidiana familiar legitima el uso de los insultos, el 
menosprecio, el miedo y la intimidación en las relaciones entre los miembros de la familia como 
mecanismo de control.

Exposición a eventos de violencia física

La violencia física se evaluó a partir de 14 formas que vinculan el uso de la amenaza y la fuerza 
que tienen por objeto provocar sufrimiento físico, tales como empujones, golpes, lesiones con 
armas, entre otros (Acosta-Vélez, 2015). Los eventos fueron clasificados en el análisis factorial 
como violencia física y violencia física severa.

Las participantes han sido amenazadas con alguna navaja, cuchillo o machete por lo menos 
alguna vez por el cónyuge (4.8 %); por otro familiar (2.9 %); por su padre (2.6 %); por un herma-
no (1.2 %); por su madre (0.9 %); por un hijo (0.6 %); por uno de los suegros (0.6 %). Aunque con 
valores bajos, las participantes escogieron las opciones “casi siempre” y “siempre” para todos los 
familiares excepto los hijos y otros familiares.

Ante la pregunta de si las participantes han sido agredidas con una navaja, cuchillo o machete, 
responden que han sido víctimas de los 7 familiares, así: el cónyuge, en un 2.3 %; por otro fami-
liar, en un 1.9 %; por el padre, en un 1.8 %; por un hermano, en un 1.6 %; por la madre, en un 1.2 
%; por un hijo o uno de los suegros, en un 0.3 %. Más allá de las cifras, lo que indica este análi-
sis es que el uso de elementos que pueden causar la muerte es realizado por todos los miembros 
de la familia y se trata de una práctica que se reproduce entre las generaciones. Estas 2 últimas 
prácticas, haber sido amenazadas y haber sido agredidas, son consideradas como violencia física 
severa.

En el evento le han amenazado con matar o matarse, las participantes indican que al menos 
una vez lo han sufrido de sus familiares. Por parte de su cónyuge (11.3 %); de su padre (4.5 %), 
de su madre y otro familiar (2.6 %); por un hermano (3.5 %); por un hijo (1.9 %) y por uno de los 
suegros (1.2 %). Esta es una práctica considerada como violencia psicológica también, dado que 
explica las razones para permanecer con el victimario.

Al preguntar sobre si han sido golpeadas con la mano o el puño, los resultados muestran que 
las participantes reportan a los 7 miembros de la familia y señalan al padre, la madre y al cónyuge 
en la opción “siempre”, lo que advierte sobre la frecuencia del evento.
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Respecto de si alguna vez las han sacudido, zarandeado o jaloneado, las participantes infor-
maron que lo ha hecho el cónyuge (29.6 %); la madre (19.5 %); el padre (15.2 %); un hermano 
(13.6 %); otro familiar (8.7 %); uno de los suegros (3.5 %); y un hijo (1.9 %). Esta forma de 
violencia es común en la historia familiar de las mujeres vinculadas a la modalidad DIMF, inde-
pendientemente del núcleo familiar, sea este el propio, el de origen o el de su pareja.

En relación a la cuestión de si les han torcido el brazo alguna vez, las participantes señalan 
como agente al cónyuge (13.0 %), a la madre (10.0 %); a un hermano (6.8 %); al padre (6.5 %); 
a otro familiar (6.1 %); a un hijo (2 %) y, por último, a alguno de los suegros (1.9 %). Asimismo, 
en la opción “siempre” de frecuencia del hecho reportan porcentajes los padres, las madres y los 
cónyuges. Es decir, esta forma de violencia se presenta mayoritariamente en el núcleo familiar 
propio y en la familia de origen.

Respecto del evento le han pateado, los 7 miembros de la familia fueron reportados y excepto 
los hijos fueron señalados en la opción “siempre”. Los victimarios que presentaron mayores va-
lores fueron el cónyuge, con un 1.0 %, seguido del padre y la madre, con 0.3 % cada uno.

Los resultados muestran igual reporte para los dos padres de las participantes respecto de la 
cuestión si ha sido empujada a propósito, con el 7.7 %, en contraste con el 1.2 % de los suegros. 
En este evento reportan en las opciones “casi siempre” y “siempre”, a los padres, el cónyuge, 
algún hermano y otros familiares.

De otra parte, el 34.4 % de las participantes han sido golpeadas con un palo, cinturón o algún 
objeto doméstico por lo menos una vez por su madre, lo cual evidencia que se trata de una práctica 
“educativa”. Las participantes indican que “siempre” lo han padecido de su padre, en un 1.3 %, y 
de su madre, en un 1.6 %.

Respecto de las amenazas con pistola, los análisis muestran que el reporte de esta forma de 
violencia física severa se asigna al cónyuge, con el 2.2 %, al padre o un hermano, con el 0.9 %, a 
otro familiar, en un 0.6 %, a la madre o un hijo, en un 0.3 %. Los suegros no fueron reportados. Es 
claro que este tipo de amenazas se dan sobre todo en la familia de origen y en el núcleo familiar 
propio. Las opciones de frecuencia del evento en “casi siempre” y “siempre” son señalas para el 
padre, el cónyuge y otro familiar; es decir, es una práctica ejercida por los hombres.

Al preguntar si alguna vez les han disparado con una pistola, indican que “nunca” lo han 
hecho los hijos, los hermanos y los suegros. Señalan con igual valor, 0.6 %, al cónyuge y a otro 
familiar en las opciones “a veces”, “casi siempre”, “casi nunca”, y al padre en “siempre”, con 
un 0.3 %. Aunque pocos, los reportes muestran la severidad del evento y el riesgo tanto para las 
madres y cuidadoras, como para los niños y niñas.
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Otra de las formas de violencia es quemar con cigarrillo y otra sustancia, a lo que las partici-
pantes indican que la han utilizado en su contra el cónyuge (0.6 %), el suegro y otros familiares 
(0.3 %) cada uno. En este evento, las frecuencias reportadas fueron “casi nunca” y “a veces”.

La práctica le han tratado de ahorcar o asfixiar es considerada como una forma de violencia 
física severa. En esta se registró al cónyuge en un 6.4 %; a la madre, otro familiar o un hermano 
con valores iguales al 0.9 %; al padre, un hijo o algunos de los suegros con el 0.6 % en los tres ca-
sos. Esta práctica, aunque no sea frecuente, está presente en las familias. En la opción “siempre” 
fueron reportados el cónyuge, la madre y algún hermano.

Los resultados muestran el uso de la violencia física como patrón empleado con el fin de domi-
nar al otro para controlarlo o educarlo, por tanto, se constituyen en un aporte para la reorientación 
y/o fundamentación de las acciones de atención en la modalidad DIMF.

Exposición de los eventos de violencia económica

La violencia económica fue evaluada por 3 eventos. Este tipo de violencia se caracteriza porque 
afecta el patrimonio por la pérdida, sustracción, destrucción, retención o transformación de obje-
tos, herramientas de trabajo, apoyo financiero, así como por el control rígido de las finanzas o de 
los derechos económicos, tales como prohibir que la mujer trabaje.

Al preguntar sobre si algún miembro de la familia propia, de origen o política le ha controlado 
con no darle dinero o quitárselo, se señaló al cónyuge en un 16.6 % y a la madre en un 13.2 %.

Otra forma de violencia en este tipo es menospreciar por tener una condición económica infe-
rior, los de mayor reporte son el cónyuge en un 12 % de los casos, otros familiares en un 10.3 % y 
los suegros en un 6.7 %. Bajan los reportes de la familia de origen en las figuras del padre (5.5 %), 
la madre (4.8 %) y algún hijo (1.3 %). En este evento, solo los padres y los hijos no registran valores 
en las opciones “casi siempre” y “siempre”.

Respecto del evento le han menospreciado en su rol de madre por tener una condición econó-
mica inferior, se observa que en esta forma de violencia participa el cónyuge, con el 10.9 %; otro 
familiar, con el 9.7 %; un hermano, con el 6.1 %; la madre, con el 5.5 %; el padre, con el 5.2 %; 
alguno de los suegros, con el 4.2 %; un hijo, con el 1.2 %. En las opciones “siempre” o “casi siem-
pre”, todos los familiares fueron reportados excepto los suegros.
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Este tipo y formas de violencia hacia las madres y cuidadoras vinculadas a la modalidad DIMF 
se constituye en un riesgo para el desarrollo integral de los niños y las niñas que debe ser atendido 
a través de las acciones de dicha modalidad.

Exposición a eventos de violencia sexual

Las formas de violencia sexual se evaluaron con 3 eventos. Este tipo está caracterizado por forzar 
a una persona a participar en actos sexuales degradantes o sin consentimiento, usando la coerción, 
la amenaza o la fuerza (Ley 1257 de 2008; Acosta-Vélez, 2015).

A partir de los análisis, se observa que el cónyuge (12.8 %), otro familiar (3.2 %), el padre (1 %), 
la madre o algún hermano (0.9 %), un hijo (0.6 %) y uno de los suegros (0.3 %), por lo menos una 
vez les han exigido tener relaciones sexuales con ellos o con alguna persona sugerida.

Al preguntar si en alguna ocasión alguno de los miembros de su familia ha usado la fuerza 
física para tener relaciones sexuales, las participantes reportan afirmativamente al cónyuge con 
un 5.2 %; a los padres, cada uno con el 0.6 %; a otro familiar con el 3.2 %; a un hijo con el 0.3 %; 
a un hermano o alguno de los suegros con el 0.3 %. El cónyuge y la madre son los familiares que 
en este evento fueron señalados en la opción “siempre”. Este resultado va en línea con el anterior, 
lo cual genera preguntas que este estudio no alcanza a responder.

Si bien las cifras permiten aproximarse a la comprensión del fenómeno, en cuanto a los tipos y 
las formas en que se evidencia, la violencia intrafamiliar es un fenómeno mundial que vincula las 
representaciones sociales ancladas en la cultura. Esto impide reconocer como actos de maltrato y 
violencia algunos comportamientos que se trasmiten de una generación a otra. Asimismo, explica 
su naturalización según condiciones de género, raza, nivel educativo, estrato socioeconómico, 
entre otras (Orbea, 2017).

Con el fin de hacer una aproximación a las representaciones sociales, se realizaron análisis 
descriptivos de 12 afirmaciones construidas a partir de los mitos identificados por Barnett et al. 
(2011).
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Percepción de la violencia intrafamiliar

Como se aprecia en la Tabla 1 respecto de las percepciones de la VIF, los mayores grados de 
desacuerdo con algunas afirmaciones son asignados por las participantes a cuando una persona 
recibe maltrato es porque se lo ha buscado, en un 86.4 %, en contraste con un 4.9 % que expre-
san estar de acuerdo. Otra de ellas es la que corresponde a es normal recurrir a la violencia para 
solucionar conflictos, con un desacuerdo del 90.5 %, en contraste con un 5.2 % que expresa algún 
grado de acuerdo. Así mismo, a la afirmación el hombre debe dejar claro que es él quien manda 
en el hogar, las participantes expresaron niveles de desacuerdo de 86.4 %, en contraste con un 6.8 
% que está de acuerdo y en total acuerdo. La afirmación la falta de recursos es responsable de 
la violencia intrafamiliar es otra de las que se evaluaron con algún grado de desacuerdo, en este 
caso un 66.9 %, frente a un 17.8 % que reportó algún nivel de acuerdo.

Respecto de las afirmaciones con mayores niveles de acuerdo, lo que ocurre dentro de una fa-
milia es privado: la ropa sucia se lava en casa ocupa el 61.3 %; el consumo de alcohol y drogas 
es causa de violencia intrafamiliar obtuvo un 49.7 %; mientras que los padres tienen derecho a 
castigar a los hijos como y cuando lo consideren adecuado tuvo un 58.7 %; todo lo anterior se 
constituye en un potencial de trabajo de las instituciones con las familias y las comunidades en lo 
referente al diseño de acciones que aporten al cambio cultural.

Tabla 2

Percepciones sobre la violencia intrafamiliar

Evento
1. Totalmente 

en desacuerdo
2. En 

desacuerdo

3. Ni de 
acuerdo ni en 
desacuerdo

4. De acuerdo
5. 

Completamente 
de acuerdo

F % F % F % F % F %

Cuando una persona recibe maltrato 
es porque se lo ha buscado 202 65.6 64 20.8 27 8.8 7 2.3 8 2.6

Una persona maltratada es culpable 
por permanecer junto a quien la 
maltrata

90 29.2 66 21.4 31 10.1 75 24.4 46 14.9

La familia debe mantenerse unida a 
cualquier costo 80 26.0 60 19.5 46 14.9 71 23.1 51 16.6

Las personas que agreden a sus 
familiares son violentas por naturaleza 109 35.4 82 26.6 53 17.2 42 13.6 22 7.1

Las personas que agreden a sus 
familiares también fueron maltratadas 
en su infancia

60 19.5 46 14.9 83 26.9 93 30.2 26 8.4

Es normal recurrir a la violencia para 
solucionar conflictos 216 70.1 63 20.5 13 4.2 11 3.6 5 1.6

Continúa en la página siguiente
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Evento
1. Totalmente 

en desacuerdo
2. En 

desacuerdo

3. Ni de 
acuerdo ni en 
desacuerdo

4. De acuerdo
5. 

Completamente 
de acuerdo

F % F % F % F % F %

El consumo de alcohol y drogas es 
causa de violencia intrafamiliar 86 27.9 38 12.3 31 10.1 73 23.7 80 26.0

La falta de recursos económicos 
es responsable de la violencia 
intrafamiliar

128 41.6 78 25.3 47 15.3 46 14.9 9 2.9

La violencia física es más grave que 
la violencia verbal o emocional 121 39.3 49 15.9 47 15.3 62 20.1 29 9.4

Los padres tienen derecho a 
castigar a los hijos como y cuando lo 
consideren adecuado

59 19.2 35 11.4 33 10.7 115 37.3 66 21.4

El hombre debe dejar claro que es él 
quien manda en el hogar 190 61.7 76 24.7 21 6.8 11 3.6 10 3.2

Fuente: Elaboración propia.

Los análisis evidencian que mínimo alguna vez las mujeres han sido víctimas de algún even-
to de violencia, sin embargo, solo el 32.5 % reconoce abiertamente ser víctima de la violencia 
intrafamiliar, mientras que el 67.5 % manifiesta no haber sido víctima del fenómeno, lo que mues-
tra la naturalización de la violencia en la historia familiar.

Los análisis muestran la violencia intrafamiliar que padecen las madres y/o cuidadoras. Se 
observa que la violencia está presente en la historia familiar de los niños y niñas vinculados a la 
modalidad DIMF, lo cual se constituye en un riesgo para su desarrollo integral y, a la vez, en un 
reto para el diseño de acciones de orientación y asesoría familiar. Asimismo, se requieren accio-
nes de educación familiar en lo relacionado con el fortalecimiento de los vínculos maritales y 
parentales, el control de las emociones y la parentalidad positiva.

No obstante, han cambiado las ideas sobre algunos mitos, aún se mantienen algunas nociones 
que justifican y naturalizan el uso de la violencia en las relaciones entre los cercanos, por lo que 
es necesario seguir avanzando en el desarrollo de acciones con las comunidades que promuevan 
el cambio cultural.

Continúa en la página anterior
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Discusión

El estudio del cual deriva el presente artículo se planteó como propósito caracterizar la violencia 
intrafamiliar y de pareja que sufren las madres y cuidadoras, pues constituye un factor de riesgo 
para el desarrollo integral de los niños y niñas del Programa de Atención Integral a la Primera 
Infancia en la modalidad Desarrollo Infantil Medio Familiar (DIMF) del ICBF. Igualmente, se 
buscó aportar evidencia empírica para el fortalecimiento del programa con el fin de potenciar el 
esfuerzo de atención y manejo del fenómeno de la violencia intrafamiliar por sus implicaciones 
en todo el grupo familiar.

Los resultados confirman los tipos de violencia que sufren las mujeres y a los que se ven 
expuestos los niños y las niñas, lo que limita su pleno desarrollo, y que han sido descritos por 
el INMLCF y otros estudios previos en el país (Acosta-Vélez, 2015; Manjarrés, 2016; Romero, 
2017; Rodríguez & Buitrago, 2018; Lemos & Echeverri 2018). Sin embargo, este difiere de ellos 
por cuanto proporciona información adicional, pues describe la frecuencia y las formas en las 
que se presenta cada uno de los tipos de violencia. Es de anotar que el INMLCF solo registra la 
violencia física y la sexual.

Asimismo, los resultados confirman el planteamiento de González-Arana y Molinares-Guerre-
ro (2010) respecto de reconocer la violencia intrafamiliar como uno de los fenómenos cotidianos 
que más contribuye al deterioro de la calidad de vida de las personas.

De otra parte, los resultados muestran la utilidad de la teoría sistémica y, en particular, la teoría 
ecológica de Bronfenbrenner (1987), en cuanto a la interrelación de los sistemas persona, fami-
lia, comunidad, cultura e instituciones, que en el marco de los estudios de violencia intrafamiliar 
muestran la mutua afectación entre estos, lo cual indica la importancia de vincular a la comuni-
dad en los procesos. Igualmente, confirman los planteamientos de Romero (2017) acerca de que 
existe la probabilidad de que los niños y las niñas expuestos a la violencia intrafamiliar directa o 
indirecta, en la edad adulta reproduzcan la dinámica de violencia. Asimismo, Ordóñez-Fernández 
y González-Sánchez (2011) señalan que la “exposición a la violencia familiar constituye un grave 
riesgo para el bienestar psicológico de los menores” (p. 3) que repercute en las áreas afectiva, 
social y cognitiva, afectando, a su vez, la competencia social y el rendimiento escolar.

Por otra parte, el estudio confirma la necesidad de fundamentar las políticas de prevención y 
atención en la evidencia empírica resultado de la investigación científica, dado que las experien-
cias vividas en la infancia, en el largo plazo también repercuten como un modelo intergeneracio-
nal de abuso de poder que se ve reflejado en las creencias, valores y prácticas; en la resolución de 
conflictos; en las relaciones personales; y sobre la vida familiar futura. Asimismo, los resultados 
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confirman el planteamiento de González-Arana y Molinares-Guerrero (2010) respecto de reco-
nocer la violencia intrafamiliar como uno de los fenómenos cotidianos que más contribuye al 
deterioro de la calidad de vida de las personas.

Reconocer la importancia de estudiar los problemas que afectan a la familia es una necesidad 
de las sociedades modernas porque, como lo afirma Kliksberg (2008), es un escenario decisivo en 
términos de desarrollo por su impacto en el cuidado y la educación de las personas, en el apren-
dizaje de valores éticos y prácticas saludables, en la construcción de identidades, la formación de 
la inteligencia emocional y la expresión del amor y la espiritualidad.

En la operación de la modalidad DIMF se reconoce el interés explícito en la violencia 
intrafamiliar, sin embargo, no se dispone de información suficiente y pertinente para su abordaje, 
dado que no se cuenta con una caracterización detallada de la violencia intrafamiliar en las fami-
lias vinculadas. Es decir, las acciones adelantadas se ven limitadas a la activación de las rutas de 
atención, pero la magnitud del fenómeno requiere sumar otras formas de atención que vinculen, 
para el desarrollo integral de los niños y las niñas, las situaciones familiares de complejidad y las 
afectaciones particulares.

El mayor aporte del estudio es que presenta información desagregada por tipos y formas de 
violencia, frecuencia de los eventos e información sobre 7 miembros de la familia de origen, polí-
tica y propia, lo cual se constituye en un avance –ya que permite identificar dinámicas específicas 
de las familias– y conlleva proponer acciones particulares de prevención y atención que garanti-
cen el desarrollo integral de los niños y las niñas en cada territorio y familia. Otra contribución del 
estudio es que se dispone de un instrumento corto y de fácil aplicación para realizar la caracteri-
zación de la violencia intrafamiliar en las familias vinculadas a la modalidad; asimismo, permite 
potenciar las acciones comunitarias de prevención de la violencia intrafamiliar y de pareja.

Finalmente, los resultados de este estudio permitirán avanzar en la comprensión del fenómeno 
y en la fundamentación, diseño y rediseño de acciones gubernamentales y ciudadanas en el marco 
de las políticas públicas orientadas a la superación de la violencia intrafamiliar y, en consecuen-
cia, al desarrollo de la primera infancia.

Por la relevancia práctica de los resultados, se sugiere para posteriores investigaciones profun-
dizar, mediante estudios cualitativos, en las percepciones sobre la violencia intrafamiliar de las 
madres y/o cuidadoras de los niños y las niñas, asimismo en la naturalización de la violencia al 
interior de la familia.
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Conclusiones

Los resultados muestran que los tipos y formas de violencia intrafamiliar y de pareja se encuen-
tran presentes en las familias vinculadas a la modalidad DIMF, lo cual sugiere la importancia 
de ajustar las acciones que promuevan el cambio cultural hacia relaciones no violentas entre los 
miembros de la familia y en otros ámbitos de vida cotidiana.

En esta línea de análisis, en los resultados obtenidos se evidencia que el mayor tipo de vio-
lencia que se presenta es la psicológica, seguida de la física, la económica y la sexual, lo que se 
constituye en un indicador para priorizar las acciones educativas de prevención de la violencia 
intrafamiliar.

Igualmente, se observa la reproducción de los ciclos de violencia entre las generaciones, así 
como la prevalencia de los tipos y formas que ejercen 7 miembros de la familia, y la exposición 
de las madres y cuidadoras en sus familias de origen, políticas y propias. Asimismo, el riesgo de 
los niños y las niñas a reproducir los modelos de trato violento, dado que los actos de violencia 
son repetitivos en la historia familiar de las participantes; igualmente, se identifican los mayores 
perpetuadores de violencia en la familia.

No obstante, los avances en desarrollos normativos, implementación de políticas y programas 
de prevención y atención, su aplicación ha sido marginal. Los Programas de Atención Integral a la 
Primera Infancia en Colombia deben priorizar, por tanto, la atención centrada en la persona, en la 
familia y en las comunidades, de tal manera que permita mayor autonomía al operador en la pro-
puesta de acciones o estrategias en el componente familia, comunidad y redes, de acuerdo con las 
particularidades de cada territorio. Es decir, es necesario optimizar un proceso de caracterización 
de las familias en cuanto a la VIF que dé cuenta de las necesidades reales y contextuales para la 
prevención y mitigación de esta. Se puede, así, garantizar la apropiación y el fortalecimiento de 
la Política Pública de Primera Infancia por cuanto las entidades municipales asumen la responsa-
bilidad política, económica y social con los programas de atención integral a la primera infancia.

Finalmente, los resultados hacen evidente que debe trabajarse en la dinámica familiar y con 
las comunidades con el fin de aportar a la construcción de capital humano y social, lo cual reporta 
también a la construcción de paz.
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